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La victoria socialista

ELIAS DÍAZ1 pluralismo ideológico, en diver-
dad de fundamentos teóricos y
ilturales, la clara adscripción de
>ndo al socialismo democrático
asado en la libertad, así como la
ituición de la necesidad de coor-
inar el trabajo político (institu-
ional) con la lucha en el campo
ocial y sindical son —creo— al-
unos de los rasgos definitorios de
sa larga historia que se inicia en
1879, año de la fundación del
PSOE por Pablo Iglesias y otros
ompañeros socialistas, entre ellos
1 doctor Jaime Vera.

Con antecedentes muy aprecia-
iles desde los años cuarenta y cin-
cuenta del pasado siglo, legalíza-
las las asociaciones obreras con la
evolución de 1868, año en que Fa-
nelli crea en nuestro país los pri-
neros grupos de tendencia anar-
quista, el socialismo español va a
conectar organizativamente con la
otra tendencia del movimiento
obrero europeo —la de inspira-
:ión marxiana— a partir de 1871,
iño en que Paul Lafargue y Laura
Marx se refugian en España hu-
/endo de la gran represión desen-
cadenada sobre la comuna pari-
siense.

De entonces a acá, y concreta-
mente desde ese 1879 fundacional,
la historia del PSOE, sus actitudes
políticas e ideológicas más carac-
terísticas (aspecto del que aquí
principalmente voy a ocuparme),
van forjándose, contrastándose y
madurando con los acontecimien-
tos históricos, de nuestra historia
real, a través principalmente de las
siguientes etapas:

1. 1879-1909. De la fundación del
PSOE, en la ilegalidad, a la inicial
participación en el sistema demo-
crático-parlamentario.

Hay una lógica prevalencia en
esos primeros momentos de acti-
tudes orientadas desde un marxis-
mo con frecuencia simplista y es-
quemático, tanto en sus análisis
teóricos como en sus repercusio-
nes políticas: encontramos así un
PSOE con una cierta tendencia al
aislacionismo y a la no colabora-
ción con la izquierda burguesa,
una afirmación segura y optimista
de la creencia —con un casi fata-
lismo mecanicista y positivista—
en el hundimiento inminente e ine-
ludible del sistema capitalista (no
se olvide, de todos modos, que son
los años de la depresión 1870-
1890) y, junto a ello, una visión un
tanto rígida, estrechamente mani-
quea y dualista, de la lucha de cla-
ses. Hay ya por entonces correc-
ciones y críticas a esa línea, pero
aquélla es, puede decirse, la preva-
lente.

No obstante, el primer progra-
ma del partido, el de 1880 (revisa-
do, al parecer, por el propio
Marx), presenta aspectos renova-
dores y de importantes potenciali-
dades que merecen ser aquí resal-
tados: así, su especial insistencia
en la necesidad de la praxis políti-
ca y de la participación e influen-
cia en el poder del Estado (en cla-
ro contraste con el apoliticismo
anarquista) o el puesto relevante
que se concede en él a las liberta-
des civiles y políticas.

Tal vez el texto doctrinal de ma-
yor altura en este período sea el fa-
moso informe de la Agrupación
Socialista Madrileña presentado
ante la Comisión de Reformas So-
ciales en 1884, texto redactado por
Jaime Vera.

Con la nueva fase de expansión
capitalista que se inicia en Europa
en los años noventa se abren, tam-
bién en España, mayores posibili-
dades para la participación obrera
y socialista en el sistema parla-

mentario: en 1888 se produce la le-
galización de las asociaciones
obreras, en 1890 tiene lugar el re-
conocimiento del sufragio univer-
sal y, al fin, con la puesta en mar-
cha de la conjunción republicano-
socialista de 1909, la entrada del
PSOE en el Parlamento, en 1910,
tras la elección de Pablo Iglesias
como diputado. De estos primeros
momentos, José Mesa, Juan José
Morato, Antonio García Quejido,
también Miguel de Unamuno, son
algunos de los socialistas a desta-
car desde diferentes puntos de
vista.

2. 1909-1933. De la conjunción
republicano-socialista a la radicali-
zación de la izquierda en la II Repú-
blica.

Se abría, pues, en 1909-1910 esa
vía pacífica y democrática, con su-
fragio universal, para la participa-
ción transformadora de los socia-
listas y la clase obrera en el siste-
ma parlamentario. Francia, Ale-
mania e Inglaterra estaban ya
dando pasos importantes dentro
de él. Fueron aquellos, sin duda,
años de grandes ilusiones y de
grandes esperanzas —que hubie-
sen dado como resultado un siglo
XX muy diferente y mucho me-
jor—, pero que pronto habrían de
verse frustradas por diversas y
complejas circunstancias históri-
cas, producidas principalmente
por los graves conflictos sociales y
enfrentamientos internacionales
de carácter imperialista a que con-
ducía un capitalismo en necesaria
fase de expansión y concentración.

La vía muerta que sale del leni-
nismo, los fascismos en el poder,
la crisis económica de 1929, confi-
guran el contexto de violencia y
depresión que llega ya hasta la se-
gunda segunda guerra mundial.

En España también aquella vía
pacífica y parlamentaria se vería
pronto obstaculizada y casi cega-
da: en el mismo 1909 se produce la
Semana Trágica de Barcelona (en
ella se han visto los primeros gér-
menes fascistas de la alianza del
capital con la violencia directa y
armada); después, la guerra de
Marruecos, la gran represión de la
huelga de 1917, la dictadura de
Primo de Rivera... No puede de-

cirse que los socialistas no hicie-
ran lo imposible por salvar la de-
mocracia y la libertad frente a los
belicistas, reaccionarios viejos y
fascistas nuevos. En esos años, re-
cuérdese, se produce el acerca-
miento de los intelectuales libera-
les al PSOE (Ortega y Gasset, la
revista España, etcétera) que, en
gran medida frustrado por esas
objetivas circunstancias, dejó, sin
embargo, no pocas aportaciones

Estos son también los años en
que hombres formados en la Insti-
tución Libre de Enseñanza ingre-
san en el Partido Socialista Obre-
ro Español como militantes e inte-
lectuales destacados del mismo:
Julián Besteiro o Fernando de los
Ríos, forjadores de un socialismo
democrático y humanista que
—contra frecuentes simplistas y
apresuradas visiones del mismo—
para nada olvidan la obra de Marx
y de otros pensadores socialistas,
aunque no la acepten dogmática y
acríticamente, ni se conformen
con las genéricas economicistas
interpretaciones de la época.

A pesar de las difíciles condicio-
nes para la clase trabajadora espa-
ñola, la imposición leninista y sus
derivaciones totalitarias no tuvie-
ron nunca buena acogida, mayori-
taria acogida, en el PSOE. La esci-
sión de 1920-1921 es obra de un
grupo muy reducido que hasta la
misma guerra civil (y por el aban-
dono de Inglaterra, Francia y Es-
tados Unidos) no adquiere peso
específico en la política española;
y la idea principal del PSOE en
esos momentos es la de afirmar y
profundizar su socialismo demo-
crático frente al comunismo sovié-
tico: Francisco Largo Caballero, el
gran dirigente obrero, está por su-
puesto en todos esos años en esa
misma actitud.

3. 1933-1939. Años de preguerra
y guerra civil.

Pero en el otoño de 1933 se rom-
pe la conjunción republicano so-
cialista y se produce la denomina-
da radicalizarían de los sectores iz-
quierdistas del PSOE, con Luis
Araquistain y el propio Largo Ca-
ballero como principales exponen-
tes de ella. La vía revolucionaria
(octubre de 1934) parece imponer-

se —como defensa, se alega, frente
a la derecha violenta que se extien-
de por toda Europa— en sustitu-
ción de la vía parlamentaria y pa-
cífica hasta ese momento realmen-
te aceptada por el PSOE.

La historia, es decir, los histo-
riadores, han puesto de manifiesto
la gran carga voluntarista que es-
tará presente en dicha radicaliza-
ción, constatando la clara y rotun-
da contradicción existente entre,
por un lado, el lenguaje duro y re-
volucionario que se utiliza y, por
otro, la absoluta falta de efectiva
preparación para llevar a cabo ta-
les propuestas. Tanto Largo como
Araquistain, el primero con mu-
cho mayor equilibrio y coherencia,
reconocerían —después de la gue-
rra— lo desacertado de tales acti-
tudes.

¿Cuáles fueron de todos modos,
los factores que produjeron esa
negativa radicalización? Principal-
mente los siguientes: a) como telón
de fondo, la mala situación econó-
mica internacional desde la guerra
mundial de 1914-1918 y, especial-
mente, desde el crack de 1929, si-
tuación, no obstante, en alguna
medida paliada por la España re-
publicana; b) igualmente, la situa-
ción política internacional, pro-
pensa a la implantación de dicta-
duras y regímenes totalitarios
(Hitler, Mussolini, Stalin) de uno
u otro signo; c) de influencia ya
más directa sobre Largo Caballe-
ro, el temor —tras el triunfo de la
CEDA en 1933— a un golpe de la
extrema derecha; es decir, paran-
gón con el caso trágico de Austria:
represión de los socialistas por el
Gobierno clerical de Dollfuss, y
después, eliminación de éste, en
1934, e imposición final del nazis-
mo; d) con el aumento masivo de
afiliados a la Federación Nacional
de Trabajadores de la Tierra
(UGT), con el acuciante problema
de la reforma agraria siempre pen-
diente, Largo Caballero es presio-
nado por su propia base; e) temor
de esos sectores del PSOE a verse
rebasados en la acción social y sin-
dical por la actividad revoluciona-
ria de la anarquista CNT o por las
posiciones tácticas del PC; f) in-
tento —que se revelaría inútil— de
evitar el deslizamiento de las Ju-

ventudes Socialistas hacia la órbi-
ta de influencia del PC; g) y, como
causa decisiva, la violenta radicali-
zación contra la democracia y la
República de la extrema derecha
española.

4. 1939-1975. Los socialistas en
la era franquista.

La derrota de la guerra civil, de-
rrota de todos los liberales y de-
mócratas españoles, puede decirse
que fue especialmente —desde la
perspectiva de las fuerzas políticas
concretas— la derrota del PSOE,
partido que era el mayoritario de
la izquierda y que había ya aban-
donado casi totalmente los hábi-
tos de la lucha en la ilegalidad. La
represión franquista, de todos mo-
dos, no iba a lograr en ningún mo-
mento su total desaparición. Lo
que hubo fue una brutal persecu-
ción y casi aniquilamiento de mili-
tantes y organización; cárceles y
fusilamientos; dificultades sin
cuento para la lucha clandestina y
la guerrilla armada; hasta 1948 se
produjo la caída de hasta seis eje-
cutivas consecutivas. Es realmen-
te obligado y necesario dedicar
hoy un recuerdo emocionado y de
admiración hacia todos aquellos
hombres y mujeres; y no sólo
—por supuesto— hacia los estric-
tamente socialistas.

Con la guerra fría se consolida el
reconocimiento internacional del
régimen franquista, con lo que el
PSOE decide trasladar su direc-
ción al exilio, con Indalecio Prieto
como su principal dirigente histó-
rico. En España, en el interior, se
inicia, por su parte, la larga y silen-
ciosa marcha hacia la reconstruc-
ción del socialismo: miente, y ade-
más innecesariamente, quien ha
hablado a propósito de estos años,
de cuarenta años de vacaciones.
Pervivían y se fortalecen en segui-
da —1951— las organizaciones
obreras de UGT, principalmente
en Asturias y Euskadi; se constitu-
ye, con importante actividad,
ASU (Agrupación Socialista Uni-
versitaria) entre estudiantes y jó-
venes profesores, con 1956 como
fecha símbolo de su presencia (por
supuesto, junto a otros grupos y
fuerzas políticas). El pensamiento
socialista, entroncando con lo me-
jor del liberalismo ético y político,
con la lucha por la democracia
pluralista y los derechos humanos,
va impregnando durante todos
esos años, lenta pero profunda-
mente, la sociedad española.

Socialistas están presentes, en
primer lugar, en el mundo obrero,
pero también entre las nuevas cla-
ses medias, en el ámbito de la uni-
versidad (desde el final de los años
cincuenta en torno, por ejemplo, a
Tierno Galván), en el de la cultura
(imposible no recordar aquí Cua-
dernos para el Diálogo, pilotada por
Ruiz-Giménez) y en toda la socie-
dad española, de manera más o
menos latente, como ha puesto
claramente de manifiesto su po-
tente actual realidad.

La profunda renovación orgáni-
ca del PSOE se produce, por otro
lado, imparable, a partir de 1970
en su 11º (24º) Congreso de Tou-
louse y se consolida en el ya céle-
bre de Suresnes, en octubre de
1974, con el definitivo paso de la
dirección al interior y el nombra-
miento de Felipe González como
secretario general. El resto es ya
historia viva y experiencia directa
de todos los españoles que hemos
llegado con esperanza a este im-
portante 28 de octubre de 1982.

Elias Díaz, militante del PSOE, es catedráti-
co de Filosofía del Derecho en la Universi-
dad Autónoma de Madrid.


